
Si hay un calificativo que
puede definir últimamente
aWoody Allen es el de pro-
lífico. O ‘workaholic’, si nos
ponemos snobs, porque el
mítico cineasta es un adicto
absoluto al trabajo. Si no está
rodando, escribe, y en los
tiemposmuertos le da al cla-
rinete. Siempre de aquí para
allá, con su prole, sin una re-
sidencia fija. Ya lo ha conta-
do en más de una entrevis-
ta: la inactividad le hace pen-
sar en la muerte. Con
‘Midnight in Paris’ cumple
con su ración de ofrecer al
personal, prácticamente, una
película al año, una periodi-
cidad que probablemente
sólo puede ensombrecer al-
gún realizador oriental. Esta
vez el protagonismo de la
historia se lo lleva una fami-
lia que viaja a la capital fran-

cesa por un tema de nego-
cios. El periplo supondrá un
cambio en sus vidas.
‘Midnight in Paris’ se cen-

tra en esa pregunta inevita-
ble que se hace todo ser hu-
mano en algúnmomento de
su existencia: ¿podría tener
otra vida diferente? ¿Inclu-
somejor?Allen sebasa en tan
complicada incógnita para
deleitar a sus entusiastas con
una de sus habituales pro-
puestas corales. Como siem-
pre, el plantel de actores es
llamativo:OwenWilson,Ma-
rion Cotillard, Kathy Bates,
Adrien Brody, Rachel McA-
dams,Michael Sheen…Has-
ta le ha reservado un papel
a Carla Bruni –le pidió parti-
ciparenel rodaje tras ser invi-
tadoadesayunarpor el presi-
dente Sarkozy– en esta cinta
rodada el pasado verano.
Es la primeravezqueel re-

conocidodirector rueda ínte-
gramente un filme en la ca-
pital francesa. De hecho,
aprovechando estehecho, se
estrenará enel festival deCa-
nnes, inaugurando elmagno
evento galo por todo lo alto
unos días antes de estrenar-
se en la cartelera. Como ya
hiciera en ‘VickyCristinaBar-
celona’, el realizador aprove-
cha la coyuntura para dar un

paseocon la cámarapor la ciu-
dad donde transcurre la ac-
ción, casi en plan reportaje
turístico, lo que en algunos
momentos se antoja un las-
tre. Hay postales evidentes.
El cartel de ‘Midnight in

Paris’ muestra a OwenWil-
son, el rostro conmás planos
en el filme, paseando por la
ribera del Sena conun fondo
que remite directamente a
‘Noche estrellada’, el cuadro

del pintor holandésVincent
van Gogh. Esta comedia ro-
mántica, el título número41
en la filmografía de Allen,
está producida porMediapro
y laGravier Productions, con
lo cual cuenta con capital es-
pañol y americano.
El regular cineasta sigue ti-

rando de los piropos que re-
cibe su cine en Europa, don-
de se sientemás querido que
en su país de origen. Por ello
ruedamás cómodo enelVie-
joContinente, dondeademás
cuenta con apoyo fi nancie-
ro. Yaha comentado, enmás
de una ocasión que le gusta-
ría rodarmás veces en Espa-
ña, concretamente enAstu-
rias y SanSebastián, pero aún
no ha encontrado la historia
adecuada. La trama supone
una nueva reflexión en tor-
noa las obsesionesdel cineas-
ta: «La única manera de so-
brevivir es contarse menti-
ras. Debemos ser deshones-
tos con nosotros mismos y
negar la realidad para ser ca-
paces de tirar adelante».

Marion Cotillard
y Owen Wilson
protagonizan la
nueva cinta del
director de
‘Annie Hall’
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El director neoyorkino
invita a la mismísima
Carla Bruni para
hablar de sus
obsesiones en
un París de
ensueño

MIDNIGHT INPARIS
Woody Allen
Estados Unidos (2011).
Reparto: Owen Wilson, Marion
Cotillard, Rachel McAdams, Kathy
Bates, Adrien Brody, Carla Bruni.
Duración: 100 minutos.

FELIZ
TRABAJANDO

Allen es un genio intacha-
ble. Su capacidad de traba-
jo es envidiable, así como
su vis cómica y talento
para rodar historias cerca-
nas que entretienen y ha-
cen reflexionar, una vir-
tud poco común. Su hipe-
ractividad es de hacérselo
mirar: «Me gusta trabajar.
Cuando disfrutas con el
trabajo, trabajas. Nome
gusta ir de vacaciones, no
me gusta jugar a los bolos,
nome gusta ir a África, no
me gusta ir a la playa…
Sólome gustan tres cosas:
interpretarmúsica, escri-
bir y filmar». Así es este ci-
neasta desbocado, de fil-
mografía sempiterna, que
rueda una película año
tras año. Incansable, se
autodefine como «una
persona pesimista. La ex-
perienciame obliga a ello.
Soy una persona afortuna-
da, pero ami alrededor
haymuchísimos que no
tienenmimisma suerte. Y
estome hace ser pesimis-
ta. Una de las razones por
las que trabajo tanto es
pormi pesimismo. Pensar
en los pequeños proble-
mas de trabajo evita que
piense enmi pesimismo».

CINEViernes 13.05.11
LA VERDAD 9GPS


	
	CARTAGENA
	Sin definir
	Secc53
	Woody Allen a orillas del Sena 
	El director neoyorkino invita a lamismísima Carla Bruni para hablar de sus obsesiones en un París de ensueño 





